
A diez años del nacimiento de IdeaPaís, presentamos la re-
vista Raíces no solo como un esfuerzo por fortalecer el pen-
samiento que inspira a este centro de estudios, sino tam-

bién para ofrecer un lugar para discutir y profundizar las ideas que 
nos reúnen. En los complejos momentos por los que atraviesa nues-
tro país, y el mundo, creemos de suma relevancia hacer de IdeaPaís 
la casa común para tantas personas que adhieren, de alguna u otra 
forma, al pensamiento socialcristiano que hemos promovido –con 
aciertos y errores– en nuestra breve historia.

En esa línea, el nombre de esta revista no es fruto del azar. Cree-
mos que en el concepto raíces se encuentran los dos ejes fundamen-
tales del impulso de este proyecto. Por una parte, somos conscien-
tes del largo y pedregoso proceso que supone la política y el trabajo 
intelectual; sin embargo, estamos sentados sobre hombros de gigan-
tes como Gonzalo Vial, Jaime Eyzaguirre, Gabriela Mistral, Eduardo 
Cruz-Coke, y de tantos otros políticos y pensadores públicos que nos 
han precedido, y con quienes guardamos especial cercanía. Sabemos 
que en este esfuerzo no somos inventores de algo inédito, sino que 
herederos de un camino que muchos han impulsado en la historia de 
nuestro país y del mundo. A ellos los recordaremos en los distintos 
números de la revista, pues son las raíces del proyecto que inspira 
a IdeaPaís y quienes permitirán que, a través de las luces y pistas 
que nos legaron, enfrentemos de mejor manera la compleja sociedad 
actual.

Por otra parte, entendemos esas raíces 
un hecho en permanente desarrollo. Tal como decía Jaime Eyzagui-
rre, «tradición es aquello que sin perder su inmutabilidad intrínse-
ca presenta en el curso de la historia manifestaciones de diversidad 
analógica». De este modo, todos quienes colaboren en el desarrollo 
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de esta revista contribuirán desde sus inquietudes 
y disciplinas a hacer crecer estas raíces, a darle 
vida a un legado histórico, de modo que el proyec-
to político e intelectual que IdeaPaís promueve se 
vuelva aún más sólido. No esperamos, sin embargo, 
agotar todos los debates en estas páginas. La revis-
ta no constituye un lugar de llegada, sino que un 
punto de partida que esperamos motive a muchos 
a debatir e impulsar la construcción de un país más 
justo y solidario. En este terreno, las raíces pueden 
crecer sin límites. 

Como puntapié inicial, en este primer número 
abordamos aquello que constituye uno de nues-
tros cimientos más característicos: la solidari-

ha acompañado desde nuestros inicios. Tanto así 
que en 2017 publicamos un libro colectivo al res-
pecto y un movimiento político universitario cer-
cano a IdeaPaís lleva su nombre. En esta edición 
abordamos la solidaridad desde una perspectiva 
integral, para lo cual no solo tratamos su impor-
tantísima dimensión teórica, sino que nos pre-

y prácticas que puede adoptar la solidaridad. Esto 

-
nes como la de Katherine Lama, Álvaro Cordero, 
Cristóbal Ruiz-Tagle, Magdalena Ortega, Isidora 
Lira, Diego Schalper y Jaime Lindh, quienes desde 

la institucionalidad económica, jurídica y política 
nos muestran que ella constituye un principio de 
amplia operatividad social.

Por otra parte, si es que este concepto ha gana-
do terreno en los distintos sectores políticos, es 
porque en él subyace un consenso importante: la 
solidaridad no puede reducirse a una mera gene-

-

único a lo cual recurrir para pensar y actuar polí-
ticamente en los tiempos que corren. Lo solidario, 
sin embargo, es un concepto en permanente dis-
puta que pide ser interpretado y que intentaremos, 
a lo largo de estas páginas, dotar de contenido.

No sobra señalar, por último, que Raíces ha sido 
posible de desarrollar gracias a la colaboración de 
la Fundación Hanns Seidel y de todos quienes, de 
alguna u otra forma, apoyan el trabajo que Idea-
País realiza. A todos ellos, nuestro más cariñoso 
agradecimiento.

Pablo Valderrama
Director ejecutivo de IdeaPaís


